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    Barbarroja Cuento de Navidad


    
      Soñemos, alma, soñemos.

    

    
      En alas de la fantasía remontemos el vuelo hacia el encantador país del ensueño, y en vez de hundir la pecadora pluma en la negra tinta, la más adecuada para escribir las historias terrenales, hundámosla en aquella áurea y rosada con que se describen las que trazó amable y seductora poesía.


      Escuchad, pues, la que voy a referiros.


      Tiene su origen en una popular tradición alemana.

    

    
      I


      Al finalizar el siglo XVIII vivía en una aldea bañada por el Rhin una muchacha encantadora, llamada Margarita; era hija de Guillermo Hertzeim, un pobre diablo de maestro de escuela.


      Márgara, como la llamaban en la aldea, era la prometida de Félix, un buen muchacho que se ganaba la vida de pueblo en pueblo y de casa en casa haciendo sonar alegremente su viejo violín en bodas, bautizos y banquetes.


      Papá Guillermo, al enterarse por Isolda, su mujer, de que a su primogénita la cortejaba un buen muchacho, estuvo a punto de bailar de gozo…


      Se contuvo por el bien parecer, y demostró su regocijo fumándose una tras otra cuatro pipas bien repletas de tabaco.


      —¡Una boca menos! —se dijo—. Quedaremos mi mujer, los seis hijos y yo.


      Apenas formulada, arrepintiose Guillermo Hertzeim de la ruindad de tal reflexión, y pensó que es cosa triste tener hijas que han costado mil fatigas educarlas y sacarlas adelante para que, apenas empiezan a ser el amparo del hogar, venga un fulanito cualquiera y se las lleve, por la sencilla razón de haberlas enamorado.


      Abstraído en estas vulgarísimas reflexiones Guillermo Hertzeim dejó apagar su cuarta y última pipa y su alegría… Puso la cara fosca, y fijos los ojos en sus recios zapatones de cuero, prosiguió en voz alta, que era como el maestro de escuela discurría en las ocasiones solemnes:


      —¡Y precisamente han de llevárseme a mi Márgara!… ¿Y por qué no a Dorotea o a Inés?… Porque Márgara es la que más vale en toda la familia… Hay que oírla cantar una balada en las noches de luna, cuando salimos a tomar el fresco a la puerta de casa… Yo, cada vez que canta, lloro… lloro de alegría, de emoción, de… no sé de qué, pero lloro… ¡Tiene una voz tan dulce, tan conmovedora; expresa con tal sentimiento lo que canta!… ¡Oh, es una muchacha sensible en demasía!… Y por eso, precisamente, yo no he de disuadirla de que abandone a Félix Kuntze; es un buen chico, que, con su violín, se gana la vida honradamente… Harán una pareja deliciosa, y me prometo pasar muchas veladas en su compañía para oírlos… Pero… ¿se casarán?… Porque él, él no tiene un lindo escudo; y ella, ella si llega lo de la boda, gracias a que lleve algo de lencería y un vestido decentito para la iglesia…


      El maestro de escuela no siguió adelante en sus reflexiones… ¿Para qué?… Encogiose de hombros, como quien no halla solución a un problema abstruso; levantose del butacón de reps, volvió a encender la pipa y salió de casa, yéndose a orillas del Rhin, que a aquella hora del atardecer, herido por la luz del sol que se hundía tras los picachos de la montaña, parecía enorme serpiente de oro tendida entre el verde obscuro de los prados.


      Casi a la misma hora en que a Guillermo Hertzeim parecíale irrealizable la boda de su hija, Márgara y Félix encontrábanle solamente algo difícil: los padres ven las cosas con los ojos de la experiencia, y los hijos con los de la esperanza.


      Y decía Margarita, fijos los ojos en su prometido, que sentíase fascinado por aquel dulce mirar de las lindas esmeraldas que tan amorosas recogían su imagen:


      —Atrévete y prueba fortuna.


      —Pero ¡tendré que abandonarte!…


      —¿Y qué?… ¿No sabes que te quiero?…


      —Dudarlo sería ofenderte; pero ¿y si la suerte me es adversa?


      —Confía en Dios, y Él hará que seamos felices… Mira, no hace mucho lo oí decir a Germán, el viejecito guardabosque, que a los verdaderamente enamorados les concede Dios todo cuanto le piden.


      —Pues pidámosle que realice nuestros deseos.


      —Pero, para conseguirlos, tenemos que poner nosotros algo de nuestra parte.


      —¡Verdad es, Márgara!… Decididamente, desde aquí me voy a la hostería de Irving, en donde se encuentran mis compañeros, y les digo que les acompaño en su excursión… Sí, sí; hay que decidirse, porque si no vamos a llegar a viejos, y estaremos, como hoy, pensando en que nos faltan unos cientos de escudos para que nos echen las bendiciones.


      —¡Vete a la hostería de Irving! —Y bajando la voz Márgara murmuró al oído de Félix, con acento profético—: Tu viaje me da el corazón que nos traerá suerte.


      —Dios te oiga.


      Siguió el diálogo de los jóvenes, y como los diálogos en que los enamorados se despiden para una larga ausencia son interminables, bueno será que ponga aquí punto final y pase a otro capítulo.

    

    
      II


      Han transcurrido ya muchas semanas desde que Félix Kuntze abandonó la aldea que guarda todo lo que él más ama en el mundo.


      Ya ha salido el sol muchas veces desde que Félix, con su violín y sus tres camaradas Ricardo, Jacobo y Federico, con la viola, el violonchelo y el contrabajo, respectivamente, ruedan por tierra alemana, haciendo sonar sus instrumentos en las plazas públicas, en las hosterías y en las casas de los particulares que solicitan su regocijado concurso para solemnizar algún día fasto en el hogar.


      Es un cuarteto errabundo de pobres musiquines que van al azar en busca de la fortuna. ¡Y por Dios, que es temeraria la empresa! ¡Querer conquistar a la inconstante deidad con un violín, una viola, un violonchelo y un contrabajo!…


      La esperanza guía a estos músicos: saben tocar lindas canciones; los lieders de Schubert y Weber, que están en boga; saben nuevos aires de vals, y algunos franceses e italianos, retozones y picarescos; su caudal artístico es extenso y variado: hay para todos los gustos y para todas las oportunidades: el cuarteto hará oír notas graves y místicas en los templos; alegres y bulliciosas en las fiestas populares; melancólicas y poéticas en los salones de la rancia aristocracia.


      Son artistas de corazón y son felices: no saben echar cuentas para lo porvenir. Viven al día, como viven los pájaros cantores; hacen oír sus arpegios, sin preocuparse del mañana. ¿Mañana?… ¡Dios dirá!… Él no abandona ni a los pájaros ni a los artistas.


      El único que siente a ratos algo de murria es Félix: se acuerda de Márgara, y ve aterrorizado transcurrir los días, sin que el bolsillo se le ensanche un punto, antes por el contrario, sus forros parecen profesarse una amistad íntima; tan juntos se encuentran siempre.


      Acrece su melancolía asistir a banquetes nupciales.


      Mientras su arco hiere las cuerdas, la desesperación hace vibrar dolorosamente las fibras de su ser, y entonces su mano aprieta inconscientemente el arco, que produce notas duras, secas, rabiosas.


      ¿Por qué él no ha de celebrar también un banquete parecido?…


      Reniega, malhumorado, de la intima amistad de los forros de su faltriquera; divaga su monte en busca del medio honrado de agenciarse aquellos cientos de escudos que le faltan… Duda por un momento de la profecía de Márgara, pero la esperanza, que es en la juventud y en el amor la gran transformista, le hace vislumbrar el venturoso instante en que se realizará su gran ansia de unirse a Márgara, y en que otro violín, que no el suyo, interprete su regocijo.


      Y así se desliza el tiempo, y las semanas se suceden unas a otras sumando meses; pronto hará un año que abandonó sus lares.


      Ha llegado diciembre, el mes en el cual la superficie del Rhin parece de plata; en que los árboles amanecen con su ramaje escueto perfilado por la nieve; en que las montañas parecen de mármol blanquecino en sus cimas bañadas por un sol amarillento, melancólico.


      Es un mes también triste, y que despierta melancólicas añoranzas en nuestros errabundos musiquines.


      En este mes la alegre Alemania enmudece: ya no hay cantos ni fiestas; los pueblos no celebran sus romerías, ni los honrados burgueses sus fiestas familiares.


      Nuestros músicos no tienen otro campo en donde recoger algún fruto que en las tabernas y en las hosterías; en ellas se refugian los ciudadanos de temple a fumar sus pipas, beber los bocks de cerveza y charlar con recias voces, acompañadas de más recios puñetazos, del Emperador y de las cosas de Francia, que son la pesadilla de los buenos patriotas.


      En el hogar, junto a la lumbre, las viejas hilan, las jóvenes repasan la ropa blanca y sueñan con los novios, y los chicos escuchan de sus mayores las mil y una tradiciones de que tan pródiga es la tierra de Goethe.


      Van los pobres músicos de pueblo en pueblo, con sus armatostes de madera al hombro, husmeando venturas ajenas para traducirlas en notas.


      Os daría lástima verlos por las carreteras con las recias bufandas anudadas al cuello, marchar a grandes pasos, para no ser víctimas de la helazón; sus fuertes zapatos hacen chascar la nieve, y sus siluetas se recortan sobre esta como manchas negras que los persiguen.


      Marchan silenciosos y entristecidos: cada cual recuerda su hogar abandonado. Ricardo, el portador de la viola, su viejecita, que pasará los mortales días encomendándole al que todo lo puede; Jacobo, el violonchelo, su mujer y sus hijos, que al lado de la estufa hablarán del ausente, entre suspiros y lágrimas; Federico, el contrabajo, en su hija, una pobrecita ciega que con su ausencia sentirá espesarse las tinieblas que le rodean.


      En cuanto a Félix, Márgara absorbe todo su pensamiento.


      Y cada cual, sin confiárselo a sus compañeros, experimenta en estas jornadas en que se pisa nieve y azota el rostro la ventisca, una comezón extraordinaria por abandonar la vida errabunda que lleva, sin cosechar beneficio alguno, porque no lo es, seguramente, retornar a sus lares con un mísero puñado de monedas de plata, recogidas una a una en azarosa y perdurable peregrinación.

    

    
      III


      El cuarteto se halla perdido en las frondosidades de un bosque.


      Empieza a anochecer, y las sombras conquistan rápidamente la tierra.


      Pronto se verán obligados a interrumpir su marcha y a acampar al pie de los robles milenarios, cuyas copas, sacudidas por el viento, runrunean la melancólica y medrosa canción de los bosques.


      Félix, el más animoso de todos, propone continuar más tiempo por el laberíntico paraje, en busca de una senda que les conduzca a poblado, porque la perspectiva de pasarse la interminable noche en un bosque, resulta poco halagadora.


      Silenciosos prosiguen su marcha.


      Para Jacobo y Federico, cargados con el violonchelo y el contrabajo, hácese fatigoso en demasía el sortear troncos y malezas.


      Los últimos vislumbres vespertinos dan una macilenta claridad, cuando nuestros músicos encuentran una senda.


      Pero la senda no conduce a poblado ninguno: piérdese al pie de una enorme montaña.


      —Sigamos—indica Félix—, acaso encontremos una cueva en donde refugiarnos.


      En dirección contraria a la que ellos siguen ven avanzar un hombre, que por las trazas parece un pastor.


      —Buen amigo —le dice Ricardo al emparejar con él—, ¿haces el favor de decirnos si esta senda conduce a algún pueblo?


      —A ninguno, señor —contesta el aludido, deteniéndose y llevándose la diestra a su gorra de pieles—. Este camino muere al pie de Kyffhauser, la montaña en que vive Barbarroja (al decir esto, el pastor vuelve la cabeza hacia la montaña, y quitándose la gorra saluda reverentemente).


      —¿Barbarroja?… —repite en son de zumba el viola, que se las da de ser un espíritu volteriano.


      —Barbarroja —afirma gravemente el hombre de la gorra—, que así conocemos por estas tierras al que fue FedericoI, nuestro emperador.


      Y molesto al ver la risita burlona con que acoge sus palabras su interlocutor, prosigue su camino, despidiéndose del cuarteto con un


      —¡Buen viaje, señores!…


      Venle marchar desolados: el violonchelo, que es el más pazguato de la compañía, pregunta:


      —¿Y qué hacemos?…


      —Continuar —indica Félix con gran resolución.


      El viola gruñe:


      —¿Pediremos hospitalidad a Barbarroja?…


      —¿Y por qué no?—replica Félix—. Barbarroja protege a las gentes honradas, y las recibe espléndidamente en el palacio que posee en esa montaña.


      —¡Esos son cuentos de vieja, maese violín! —advierte con punzante ironía Ricardo.


      —¿Y podemos afirmar nosotros que lo sean algunas tradiciones, como esta de la vieja Alemania? —objetó Félix, que en aquel momento sentía resonar en sus oídos la profecía de Márgara—. ¿Sabes tú quién fue ese Barbarroja?…


      —No, lo confieso lealmente.


      —Ni yo —indicó el violonchelo.


      —Ni yo tampoco —siguió el contrabajo.


      —Pues FedericoI, emperador de Alemania, por sus brillantes triunfos en la guerra y su arrojo en la expedición a Tierra Santa, donde marchó a la cabeza de cien mil hombres, alcanzó, como Carlomagno, Rolando, el rey Artur, y otros héroes, la leyenda de la inmortalidad. FedericoI, llamado Barbarroja a causa del color de la suya, murió, según los historiadores, en los últimos años del siglo XII, a los setenta de edad, ahogado en Saleph, pocos meses después de su gran victoria ante Iconium. Pero la tradición, transmitida de padres a hijos hasta ahora, asegura que no ha muerto ni morirá, que vive recluido —según afirman los buenos alemanes que han tenido la fortuna de haberle visto— en una caverna labrada al pie de esa montaña, en donde permanecerá rodeado de los más preclaros caballeros de su corte hasta el día del Juicio final. Para volver a su antigua vida, es preciso que la espléndida barba que adorna su rostro se le caiga, pueda dar doce vueltas alrededor de la mesa y volver a colocarse en su sitio.


      —¡Bah, bah! Muy bonito para entretener a los muchachos.


      —Es curioso lo que cuenta Félix —afirmó el violonchelo mirando airadamente al interruptor.


      —¡Sorprendente! —exclamó con su voz atiplada el contrabajo.


      Prosiguieron los músicos su camino, guiándose por el vivo resplandor de los luceros, porque hay que advertir que en tales discusiones se les había venido la noche encima; una de esas noches hermosas de diciembre, en que el cielo parece de cristal, en que la luna irradia como un sol, y las estrellas titilan como brillantes.

    

    
      IV


      Llegaron al pie de la montaña de Kyffhauser, y después de vadear un riachuelo, refugiáronse tras un peñasco que les resguardaba del helado vientecillo que corría.


      Dispusiéronse a cenar, una cena harto mísera: un pedazo de queso en la compañía de unos mendrugos de pan y un puñado de castañas, sazonado con unos sorbos de agua del próximo riachuelo.


      Terminado el refrigerio, Félix, para entretener el tiempo, sacó el violín y propuso a sus compañeros ensayar un pout-pourrí de aires nacionales, que se les mostraba algo rebelde.


      Y en el majestuoso silencio que imperaba en tal sitio y a tales horas, resonó con armonía inaudita, que jamás pudieron sospechar encerrasen sus pobres instrumentos, los cantos del país, lieders melancólicos y ensoñadores, que repetía el eco, interrumpiendo el reposo de las múltiples alimañas que debían guarecerse en las negras y misteriosas oquedades de Kyffhauser.

      


      Habían terminado los músicos su improvisado concierto, y disponíanse a requisar donde pasar lo que restaba de noche, cuando, atónitos, vieron que, al pie de Kyffhauser, y a no muchos pasos de donde se encontraban, aparecía una luz fosforescente que se agrandaba y crecía en intensidad lumínica.


      En el centro de aquel resplandor insólito, que iba acercándoseles, vislumbraron una figura de mujer, joven y hermosa, que envolvía su cuerpo en amplia túnica de lino. Sobre la frente, orlada por espléndida cabellera, refulgía un brillante.


      La hermosa aparición dirigíase hacia los músicos, que, estupefactos, veíanla avanzar, sin atreverse a respirar siquiera por no romper lo que ellos creían un encanto.


      Llegó la mágica figura al sitio que ocupaba el cuarteto, y sonriéndose al ver la impresión que producía, dijo con voz que sonaba a deliciosa música:


      —Venid conmigo. Mi padre y señor os aguarda.


      Al oír esto los músicos, miráronse estúpidamente entre sí, y como si les moviera un resorte pusiéronse en pie y trazaron con sus cuerpos doblados una reverencia a la bella desconocida.


      Sin replicar palabra, como si estuvieran bajo el poder del hechizo, requirieron sus instrumentos y siguieron a la encantadora joven que los hizo entrar por una angosta hendedura abierta al pie de la montaña.


      La luz fosforescente que envolvía como un nimbo a su misteriosa acompañante, hacíales no tropezar con los salientes de las rocas en aquel pasadizo estrecho, lóbrego y saturado de humedad; algunas gotas de agua al caer desde lo alto sobre las cajas del violonchelo y del contrabajo, hacíanlas resonar graves y quejumbrosas. Los músicos, entonces, deteníanse un instante asustadizos, llevábanse una mano al corazón, como si quisieran detener sus violentos latidos. El viola volteriano, encomendábase en voz baja a todos los santos para que le sacaran con bien de la fantástica aventura. El violonchelo temblaba como un azogado; el contrabajo palpábase el cuerpo como si dudara de su propia personalidad.


      Félix, emocionado, seguía como un autómata su camino; en sus oídos resonaba con insinuante persistencia la profecía de su adorada Márgara.


      De pronto, detuviéronse todos deslumbrados; de sus gargantas se escapó un grito de asombro.


      Encontrábanse en un salón, cuyas paredes relucían como si fueran de oro. Del altísimo techo de roble artesonado, pendían monumentales lámparas de piedras preciosas cuajadas de luces, que irradiaban una luz intensa.


      En un trono de imponderable magnificencia, vieron sentado al Emperador, que erguía altivo su busto; sus dedos marfileños acariciaban su magnífica barba roja; caballeros cubiertos con antiquísimas y relucientes armaduras, y damas hermosas con vestidos recamados de pedrería, formaban la Corte del inmortal Barbarroja.


      Acercose al trono la Princesa que había guiado a nuestros músicos, y después de cambiar con su padre varias palabras, tornó hacia sus acompañantes, los cuales, con los sombreros en una mano, y en la otra sujetando las cajas de sus instrumentos, no hacían más que dar ridículas cabezadas frente al trono, como si fueran unos muñecos automáticos.


      —Mi padre y señor —les dijo su hermosa introductora— desea conocer vuestros talentos músicos, atraído por los lieders que tan magistralmente habéis tocado al pie de Kyffhauser.


      —¿Y qué tocamos, señores? —masculló el viola, que no apartaba los ojos del gran Barbarroja, sin cesar en sus ridículas reverencias.


      Bajó la voz la Princesa, y dijo:


      —Para mi padre, tocad aires de guerra y de caza… Para mí, de amor.


      Y, rápida, abandonó a los músicos que, un mucho perplejos, adelantaron al promedio de la regia y deslumbradora estancia; colocáronse frente al trono, y previa la venia del Emperador, preludiaron una balada guerrera.


      El temor y el asombro contribuyeron a que los artísticos talentos no se luciesen gran cosa en este primer número; alentados por los aplausos del Emperador y de su Corte, obtuvieron mayor lucimiento en las piezas sucesivas.


      En las amorosas, la Princesa y sus damas aplaudían entusiásticamente; en las guerreras y de caza, solo los hombres.


      Terminado el concierto, acudió la Princesa, seguida de uno de los chambelanes, y dijo a los músicos:


      —Mi padre ha quedado altamente complacido de vosotros: en su nombre, me ruega os dé las gracias. Yo también os las doy por vuestra galantería en hacer oír canciones amorosas. El Chambelán os acompañará al comedor, en donde tenéis prevenida la cena.

    

    
      V


      Amanece, y nuestros músicos se encuentran al pie de la encantada montaña de Kyffhauser.


      Han salido mustios y cariacontecidos del palacio de Barbarroja.


      Cierto que la cena ha sido espléndida, digna de un Emperador de tal fama; los vinos selectos; el servicio exquisito, amables los servidores, pero ¡ay! en la mano trae cada uno de nuestros músicos una gran rama verde, de múltiples hojas, expresión de gratitud del gran FedericoI, por el concierto que han dado en la regia morada.


      Las ramas se las ha entregado al final de la comida la hermosa Princesa, diciéndoles con la más seductora de las sonrisas:


      —Aceptad este presente como testimonio de la gratitud que vuestra complacencia ha hecho experimentar a mi padre y señor.


      Sorprendidos, y por no cometer un acto de incalificable grosería, han aceptado el humilde presente y aun han hecho algo más: han dado las gracias a su bella portadora.


      Ya en pleno campo, alejados de la montaña, se han desatado en improperios contra tamaña ruindad.


      —Más hubiera valido que en vez de esta porquería —ha dicho el viola tirando rabiosamente su rama al suelo— nos diera un buen bolso repleto de escudos de oro.


      —¡Ciertamente! —ha gemido el violonchelo arrojando también su rama—. ¡Y para esto hemos tocado ante el gran emperador Federico!


      —¡Valiente estorbo! —ha gruñido el contrabajo. Y su rama ha corrido la misma suerte que la del violonchelo.


      Félix no ha tirado la suya.


      Como a sus camaradas, le parece inconcebible aquel presente del César, pero no quiere desprenderse de él: aquella rama será un recuerdo de la pasada aventura, y adornará su cuarto de estudio si alguna vez realiza su gran deseo…


      Piensa en Márgara y las lágrimas nublan sus ojos.


      La loca esperanza puesta en la sorprendente aventura que ha corrido, se desvaneció como tantas otras.


      El despecho mueve las lenguas de los musiquines contra Barbarroja.


      Hasta el violonchelo se atreve a llamarle pelagatos.


      La desilusión más grande penetra en sus almas de artistas y deciden abandonar la vida aventurera que traen, y tornar a su aldea para pasar las Navidades en su hogar.


      Ricardo nombra a su viejecita adorada.


      Jacobo a su mujer y a sus hijos.


      Federico a su cieguecita.


      Félix a su adorada Márgara.


      Faltan pocos días para la gran fiesta, y es largo el camino que aún les separa de los seres queridos.


      Redoblan las marchas y aprovechan las noches de luna para adelantar su viaje.

    

    
      VI


      Es la gran noche.


      Guillermo Hertzeim, ayudado de Isolda, su mujer, y de Márgara, su hija, ha plantado un magnífico árbol de Navidad.


      No cuelgan de sus verdes ramas deslumbradores y ricos objetos, pero suple el buen gusto y acierto con que se han elegido los presentes.


      Guillermo Hertzeim, Isolda y sus siete vástagos, se hallan sentados a la mesa. Todos ríen y charlan; todos menos Márgara.


      Se acuerda del pobre violinista, que Dios sabe dónde se encontrará a aquellas horas y con qué clase de gente celebrará la gran fiesta.


      En vano Guillermo Hertzeim quiere distraer su ánimo. Su hija le escucha como escuchan los idiotas. Su pensamiento está muy lejos.


      La buena Isolda deposita sobre la mesa, que cubre níveo mantel, y se halla alumbrada como en las grandes solemnidades, con unos vetustos candelabros de bronce dorado, la sopera humeante.


      El padre ha echado la bendición, y los chicos, impacientes, apenas ha terminado el Benedictus, han empezado a repicotear con sus cucharas de estaño en las escudillas: sus narices se dilatan para percibir mejor el vaho de la sabrosa sopa de coles.


      Guillermo Hertzeim va a proceder al reparto.


      Blande el cucharón en la diestra y el cucharón no se hunde en la sopera.


      En la puerta de la calle han dado tres aldabonazos.


      Todos se miran sorprendidos: los chicuelos cesan en sus repiques. Márgara ha empalidecido de pronto: aquellos tres aldabonazos no puede haberlos dado otro que Félix: son los suyos.


      Rápida se levanta de la mesa y corre a abrir.


      No se engañaba: es Félix, Félix que aparece como ella no quisiera verle aparecer, con cara de derrotado; la ropa sucia y gastada; descuidada la barba; los zapatos llenos de barro.


      Se abrazan y penetran en el comedor cogidos del brazo.


      La familia recibe con gritos de alegría al recién llegado; todos, chicos y grandes, le instan para que comparta con ellos su cena, y se apresuran a hacerle sitio en la mesa.


      Márgara le pone un cubierto, y Félix, confuso y emocionado, se sienta al lado de su prometida.


      Durante la cena refiere su odisea, su triste odisea de músico errabundo. Cuenta lo que le sucedió a él y a sus compañeros en la montaña de Kyffhauser, y su relato es acogido con murmullos de imponderable asombro por los chicos, que le interrumpen a cada paso para hacerle preguntas peregrinas.


      Márgara está pendiente de los labios del narrador.


      Guillermo Hertzeim mueve incrédulamente la cabeza.


      Isolda se persigna maravillada.


      —¿Conservas la rama? —pregunta Margarita.


      —Sí, aquí está en la funda del violín. Vas a verla: no tiene nada de particular.


      Se levanta de la mesa para enseñar el presente del Emperador. Va a levantar la funda y no puede moverla de la silla en donde la dejó al entrar: pesa de un modo extraordinario.


      —¡Es maravilloso esto! —murmura estupefacto—. Antes no pesaba nada.


      Acuden Margarita y su madre; el maestro de escuela sigue curiosamente el lance; los chicos todos son ojos para Félix.


      Félix Kuntze, un tanto azorado, desata las cintas de la funda, cae esta, y aparece la rama.


      Pero —¡oh, prodigio!— ya no es verde, sino que refulge como el oro.


      Haciendo un gran esfuerzo, logra levantarla en alto y aproximarla a la mesa.


      Los testigos de esta escena, no menos atónitos que el violinista, lanzan un ¡ah! de supremo asombro al ver que las múltiples hojas de la rama se han convertido en monedas de oro, en escudos relucientes.


      El temblor que se ha apoderado de Félix al calcular el inmenso tesoro que tiene entre las manos hace que se desprendan las monedas y que con alegre tintineo caigan sobre la mesa.

      


      Dos semanas más tarde, vagaban por los alrededores de la montaña de Kyffhauser, el viola, el violonchelo y el contrabajo.


      Parecen perros cazadores olisqueando una presa.


      Van en busca de las ramas que despreciaron.


      Pero ¡ay! no las encontrarán jamás, porque despreciaron una fortuna que se les ofreció envuelta con humilde disfraz…
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